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			La ciencia del razonamiento deductivo

			Sherlock Holmes se encontraba apoyado en la repisa de la chimenea con la mirada perdida. Su rostro mostraba una actitud de indiferencia y menosprecio hacia todo lo que le rodeaba.

			Los últimos meses habían sido especialmente difíciles en Baker Street. No se debía a que Holmes y yo hubiéramos discutido o a que entre nosotros se hubiera producido alguna enemistad, ni muchísimo menos. Lo que sucedía es que llevaba muchos meses notando que a mi compañero le dominaba una gran apatía, y mi carácter no lo soportaba. Conforme transcurría el tiempo, me inquietaba más, y verle así me producía una gran impotencia. Día tras día me hacía el firme propósito de hablar con él y preguntarle qué pensaba sobre su actitud, pero siempre me faltaba el valor para hacerlo.

			Su carácter y sus maneras dominantes me producían cierta inseguridad, y eso me impedía reunir el valor necesario para sacudir su ánimo y sacarle de su letargo.

			Debo precisar que mi paciencia había llegado al límite aquella tarde, y tenía la sensación de que ya no podía aguantarme más tiempo, le pregunté:

			—Dígame, Holmes, ¿hasta cuándo piensa mantener esta actitud?

			—¿A qué se refiere, Watson?

			—¡Reflexione y reaccione, amigo mío! ¿Sabe cuánto tiempo lleva así?

			—¿Así, cómo? ¿Qué quiere decir, Watson?

			—¡Francamente, Holmes, su pregunta me exaspera! ¿Es que me toma, acaso, por ignorante o por necio?

			Sherlock Holmes me miró sin dar muestras de sentirse ofendido. Juntó las yemas de los dedos de ambas manos y, aproximándolos a los labios, se dispuso a aclarar mis preocupaciones:

			—Me aburro, Watson; me siento tremendamente aburrido. Mi cerebro y mi espíritu se rebelan contra el estancamiento. Necesito estar ocupado en algún asunto, que alguien nos traiga un caso para resolver. Sabe mejor que nadie cómo me gusta la profesión a la que me dedico, detective privado, y también sabe que soy el único en el mundo que la ejerce.

			—¿Está seguro, Holmes? —le pregunté con sarcasmo.

			—Efectivamente, soy el único detective privado que tiene abierta una consulta a la que acuden inspectores famosos, como Gregson o Lestrade, cuando se sienten bloqueados. Examino los datos que me exponen, les doy mi opinión y hasta resuelvo sus casos. Ni busco ni reclamo gloria porque, para mí, la mayor satisfacción es ejercitar mi mente a partir de sus hipótesis. Usted mismo lo ha visto, sin ir más lejos, en el caso de Jefferson Hope.

			—Desde luego —comenté cordialmente—. Nada me había impresionado tanto como el asunto de ese individuo que acaba de citar, y en el que usted pasó absolutamente desapercibido. Recuerde, Holmes —añadí con orgullo— que a ese caso le he dado formato literario en un pequeño folleto que lleva el nombre, un tanto absurdo, de Estudio en escarlata.

			Holmes me miró directamente, revelándome su opinión con cierta tristeza:

			—Lo sé, Watson. Por cierto, le he echado un vistazo a su folleto y si tengo que serle sincero, no puedo felicitarle. Ha dado al caso un estilo novelesco con el que no estoy de acuerdo. Ya sabe que para mí la investigación es una ciencia exacta y que debe tratarse de manera fría y objetiva.

			—Es que, para mí, aquel caso tenía un estilo novelesco y no podía cambiar los hechos —protesté un poco ofendido.

			—Watson, debería haber enfocado su folleto dando más importancia al razonamiento analítico que me permitió desenredar y resolver el caso, que a la historia de amor que narra.

			Me dolió escuchar aquellas palabras en las que Holmes criticaba mi obra. Llevaba ya algún tiempo viviendo con él en Baker Street y me había dado cuenta de que, tras las formas educadas y correctas de mi amigo, se escondía cierta dosis de vanidad. Pero fui prudente, me mantuve en silencio y continué sentado escuchándole.

			—Mis actividades y mis logros se han extendido más allá de Inglaterra, llegando incluso hasta Francia. Sin ir más lejos, la semana pasada, la persona que está al frente del Servicio Francés de Investigación Criminal me consultó sobre un tema relacionado con un testamento. Le sugerí que revisara un par de casos que tenían cierta similitud con lo que me estaba explicando y aquí tiene la respuesta que he recibido esta mañana.

			Alargué el brazo, alcancé la hoja arrugada que me tendía y vi la gran cantidad de alabanzas y signos de exclamación que contenía.

			—Observe, Watson, de qué modo este gran profesional del crimen, que posee reconocidas capacidades para ejercitar su profesión, valora mi trabajo. Además, no sé si se lo había comentado pero, actualmente, mis obras se están traduciendo al francés.

			—¿Sus obras? —pregunté asombrado.

			—Me sorprende que no esté al corriente —me dijo echándose a reír—. Todas ellas tratan de asuntos técnicos; en una de ellas concretamente se explica la diferencia entre las pisadas según las distintas clases de calzado.

			Y, sin previo aviso, comenzó a darme todo tipo de información sobre las diferentes huellas de calzado que existían, sobre las diferencias entre el calzado masculino y el femenino e, incluso, me mostró las ilustraciones y las láminas del libro en las que se presentaban las suelas dibujadas. Me contó también que, en ocasiones, las huellas halladas en el lugar donde se ha cometido un delito resultan cruciales para descubrir quién lo ha cometido.

			—Francamente, Holmes, posee un talento asombroso para los temas tan originales como el que me acaba de explicar —aseguré.

			—Lo sé, Watson, y valoro muchísimo cómo lo aprecia —me respondió entregándome un libro—. Si lo abre podrá ver que, además de este tema, también he tratado la relación que existe entre la forma de las manos de una persona y el oficio que desempeña.

			Le escuchaba con atención mientras ojeaba el libro. De repente, Holmes dejó de hablar y yo, sorprendido por su silencio, levanté la vista para mirarle.

			—¿Le estoy aburriendo, querido amigo? —preguntó.

			—En absoluto —le respondí—. Me parece muy interesante, y más aún, después de observar cómo lleva a la práctica sus teorías.

			Me miró satisfecho. Sin lugar a dudas, a mi compañero de apartamento los halagos le satisfacían enormemente.

			—En alguna ocasión hemos hablado sobre la observación y la deducción. ¿No opina usted, Holmes, que lo uno implica lo otro? —le cuestioné.

			—En absoluto —me respondió, recostado en su sillón.

			Ante mi cara de sorpresa, añadió:

			—La observación me permite saber, por ejemplo, que esta mañana usted estuvo en la oficina de Correos de Wigmore Street y la deducción me indica que puso un telegrama.

			—¡Exacto! —exclamé con cara de asombro—. ¡Ha acertado en ambos hechos! ¿Cómo es posible que haya llegado a esta conclusión? Si no recuerdo mal, no se lo había mencionado.

			—La sencillez, Watson, todo se basa en la sencillez —razonó Holmes al ver la expresión de mi cara—. La observación me permite descubrir que lleva usted en su calzado un diminuto terrón de color rojizo. Delante de la oficina de Correos de Wigmore el pavimento ha sido levantado y resulta imposible no pisar esa tierra tan característica que no se encuentra en ninguna otra parte de Londres. Hasta aquí ha sido observación; el resto, deducción.

			—¿Y cómo dedujo lo del telegrama? —le pregunté intrigado.

			—Pasé toda la mañana sentado frente a usted y sé que no escribió ninguna carta. En este momento, observo que sobre su escritorio tiene unos sellos y un paquete de postales sin abrir. ¿Qué otra intención puede tener alguien al entrar en la oficina de Correos si no es para enviar un telegrama? Por lo tanto, este debe ser el verdadero motivo. ¿Estoy en lo cierto?

			—Lo está, sin lugar a dudas; visto así parece de lo más sencillo —repliqué, preguntando a continuación—, Holmes, ¿le parecería insolente por mi parte si le sometiese a una prueba más precisa para poder comprobar sus teorías?

			—Al contrario, me encantaría que lo hiciese —respondió.

			—En más de una ocasión, le he oído mencionar que, si una persona utiliza todos los días un mismo objeto, este acaba impregnándose de la personalidad de su propietario. Recientemente he adquirido este reloj. ¿Sería tan amable de exponer cuáles serían las costumbres o cómo era la personalidad de su anterior propietario?

			Le entregué el reloj de bolsillo, no sin cierto sentimiento de orgullo, convencido de que iba a ser imposible que Holmes emitiera algún juicio u opinión sobre el propietario de aquel objeto. Lo miró atentamente, observó la esfera, abrió la tapa y estudió la maquinaria. Yo estaba haciendo verdaderos esfuerzos por contener la risa, al ver su rostro triste y desanimado. De golpe, cerró la tapa y me lo devolvió.

			—El reloj ha sido limpiado con gran cuidado y esto me impide apreciar la información que nos interesa.

			—Tiene razón —reconocí—. Efectivamente, el reloj fue limpiado antes de que me lo entregasen.

			—Pero mi examen no ha sido del todo inútil —aclaró, con la vista clavada en uno de los cuadros colgados en la pared de la sala—. Si no estoy equivocado, el reloj perteneció a su hermano mayor y este, a su vez, lo había heredado de su padre.
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			—Sin lugar a dudas lo ha deducido de las iniciales H. W. que se hallan en la tapa posterior, ¿no es cierto?

			—Así es. Posiblemente la «W» haga referencia a su apellido. El reloj tiene alrededor de unos cincuenta años y las iniciales son tan viejas como el reloj. El hijo mayor de una familia es el que acostumbra a heredar las joyas, más aún, si su nombre coincide con el del padre. Y si no recuerdo mal, su padre, Watson, falleció hace muchos años. De modo que este reloj ha estado en manos de su hermano mayor.

			—Muy bien, Holmes, hasta aquí va bien —admití—. ¿Podría añadir algo más?

			—Añadiría, Watson, que su hermano era un hombre poco aseado y muy descuidado. Aunque tuvo una vida repleta de expectativas, malgastó sus oportunidades y, durante algún tiempo, vivió en la pobreza, lo que le ocasionó un gran deterioro, hasta que falleció.

			De un salto, me incorporé de mi sillón y me encaré con él.

			—Holmes, no me parece digno de usted —le recriminé muy enojado—. Estoy convencido de que ha llevado a cabo investigaciones sobre la vida de mi infeliz hermano y ahora pretende convencerme de que todo esto lo ha deducido a partir de la observación del reloj. Lo que acaba de hacer no es muy honesto por su parte, y resulta impropio de una persona como usted.

			—Querido amigo, le ruego que acepte mis más sinceras disculpas —me respondió con amabilidad—. No he tenido en cuenta que para usted el tema era muy delicado y le pido que me perdone si mis comentarios le han ofendido. Sin embargo, puedo asegurarle que desconocía que tenía un hermano hasta el instante en que he inspeccionado el reloj.

			—Si es así, ¿cómo ha podido descubrir toda esta información? ¡Sus comentarios concuerdan absolutamente con la realidad!

			—Si le soy sincero, ha sido cuestión de suerte.

			—¿Cómo dice? ¿Cuestión de suerte? ¿Han sido invenciones suyas?

			—¡En absoluto! ¡No las hago jamás! —exclamó con contundencia Holmes—. Eso supondría que he abandonado la capacidad de razonar.

			—Entonces, Holmes, ¿cómo lo ha conseguido? Explíquemelo, se lo ruego.

			—Se lo explicaré encantado, Watson. Comencé afirmando que su hermano era un poco descuidado, ¿verdad? Observe la parte inferior de la tapa del reloj, no solo tiene dos abolladuras, sino que muestra cortes y ralladuras que se deben, probablemente, a que su hermano tenía la costumbre de guardar en el mismo bolsillo otros objetos duros como llaves o monedas. De esto pude deducir que un hombre que trata de esta manera un reloj valioso, como este, es sin duda descuidado.

			Admití, con un gesto, que lo que acababa de decirme era absolutamente cierto.

			—No sé si sabe, Watson, que cuando toman como prenda un reloj, es habitual entre los prestamistas de Inglaterra grabar en el interior de la tapa el número que le corresponde a la papeleta que se le entrega a su propietario para que pueda recuperarlo. Con la lupa, he descubierto varios números en el reloj de su hermano. Esto significa que empeñó el reloj varias veces. Por ello deduje que, en más de una ocasión, se había encontrado en apuros económicos. ¿Me he explicado con claridad?

			—Tan claro como el agua, Holmes —respondí y añadí—. Disculpe si me he comportado injustamente con usted; debí confiar más en sus extraordinarias aptitudes. ¿Puedo preguntarle si en estos momentos tiene entre manos alguna investigación?

			—Por desgracia ninguna, y este es el motivo de mi estado de ánimo. Me resulta muy deprimente vivir cuando mi mente no está trabajando. ¿Qué sentido tiene poseer una inteligencia y unas facultades como las mías y no utilizarlas?

			Reflexionaba sobre cómo responder a mi amigo cuando nuestra casera llamó a la puerta. Al abrirla, vimos que traía una tarjeta en la bandeja de bronce.

			—Una joven señorita pregunta por el señor Holmes —anunció, mirando a mi compañero.

			Holmes leyó con mucho interés la tarjeta.

			—Señorita Mary Morstan. No la conozco de nada, no sé quién es y, además, estoy seguro de que jamás he oído hablar de ella. Por favor, señora Hudson, dígale que suba. Y usted, doctor, no se vaya por favor, me gustaría que se quedase mientras hablo con ella.
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			La exposición del caso

			La señorita Morstan era una joven muy rubia, delgada, esbelta y de facciones muy delicadas. Era elegante en el vestir y en las maneras, pero sus ropas sencillas revelaban que sus recursos económicos eran más bien limitados. El vestido que llevaba era de un tono gris oscuro y carecía de todo adorno. En el cabello llevaba un turbante pequeño del mismo color, adornado con una pluma blanca a un lado. Tal vez no era una mujer de naturaleza hermosa, pero su expresión era extraordinariamente bondadosa gracias a sus bellos ojos azules. Yo poseía una gran experiencia en la observación del rostro femenino. Por mi profesión había tenido la oportunidad de conocer a mujeres de tres continentes distintos, y jamás hasta entonces había visto un rostro tan refinado y sensible. Sherlock Holmes le ofreció asiento y, cuando ella lo ocupó, pude apreciar que sus labios temblaban ligeramente y que sus manos se mostraban inquietas.

			—Señor Holmes —empezó diciendo la joven—, probablemente no me recuerda. Estando empleada en casa de la señora Cecil Forrester, usted resolvió un pequeño enredo doméstico. Ambas nos quedamos impresionadas no solo por su manera de solucionar el caso sino también por su gran honestidad.

			—Recuerdo a la perfección el servicio prestado a la señora Cecil Forrester —comentó Holmes—. Me halaga enormemente con sus palabras, señorita, sin embargo, aquel asunto fue muy sencillo de resolver.

			—Pues a ella no se lo pareció así, señor Holmes —comentó la joven.

			—Pero, dígame, señorita Morstan, me imagino que no ha venido hasta aquí solo para hablarme de la señora Cecil Forrester, ¿no es cierto?

			—Tiene razón. Acudo a usted porque me encuentro en una situación muy complicada —respondió la joven.

			Observé cómo Holmes se incorporaba en su sillón, frotándose las manos. Sus ojos comenzaron a adquirir un brillo más intenso y todo su rostro reveló una expresión de concentración.

			—Por favor, cuéntenos su caso —pidió mi compañero mostrando gran interés.

			Tuve la sensación de que Holmes deseaba estar a solas con la joven y, levantándome del sofá en el que me encontraba, me disculpé.

			—Si me permiten, iré a mi habitación y así podrán charlar con tranquilidad.

			Para mi sorpresa, ella alzó la mano para detenerme.

			—Se lo ruego, quédese; estoy segura de que me hará con ello un enorme servicio.

			Miré a mi amigo y asintió con un gesto; me acomodé de nuevo en el sofá y la joven comenzó:

			—Les expondré los hechos con brevedad. Mi padre era oficial en un regimiento en la India y me envió a Inglaterra cuando todavía era una niña. Por desgracia mi madre había fallecido, y como no tenía ningún familiar que pudiera acogerme, fui internada en una escuela de Edimburgo, donde permanecí hasta que cumplí los diecisiete años. En el año 1878 mi padre regresó a Inglaterra tras haber conseguido un permiso de doce meses. Me escribió un telegrama desde Londres comunicándome que había llegado sin ningún percance y me pedía que me trasladara al Hotel Langham, donde se hospedaba. ¡No se imaginan la alegría que sentí! ¡Después de tantos años sin verle, volveríamos a reunirnos! Me apresuré a venir a Londres y, una vez aquí, pedí a un cochero que me llevara hasta el hotel donde se alojaba mi padre. Cuando llegué, pregunté en recepción por el capitán Morstan y me informaron de que había salido la noche anterior y todavía no había regresado. Esperé durante todo el día, pero fue en vano porque, de nuevo, llegó la noche sin recibir noticias sobre él. El gerente del hotel me aconsejó que me pusiera en contacto con la policía y a la mañana siguiente, publicamos un anuncio sobre su desaparición en todos los periódicos. Nuestras indagaciones no consiguieron ningún resultado y, desde aquel día, no he vuelto a tener noticias suyas.

			La joven se llevó la mano a la boca haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar.

			—¿En qué fecha desapareció? —preguntó Holmes, al tiempo que abría su cuaderno de notas.

			—El 3 de diciembre de 1878…, hace casi diez años.

			—¿Qué le ocurrió a su equipaje? —quiso saber.

			—Se quedó en el hotel. La policía lo registró minuciosamente y no halló nada que pudiera ofrecer ninguna pista. Había algo de ropa, algún libro y diversos objetos de la isla Andamán. Mi padre había estado allí como encargado de la guardia de los presidiarios.

			—¿Tenía su padre algún amigo en Londres, señorita Morstan?

			—Sabemos únicamente de uno, el comandante Sholto. Él y mi padre se habían conocido en Bombay pero, después, cuando ya había obtenido su retiro el comandante residió en Upper Norwood. Como pueden imaginarse, nos pusimos en contacto con él, y nos aseguró que desconocía que mi padre hubiera regresado a Inglaterra.

			—Extraño, francamente extraño —señaló Holmes.

			—Todavía no le he expuesto lo más asombroso. Hace unos seis años, para ser más exactos, el 4 de mayo de 1882, apareció en el periódico un anuncio en el que se solicitaba la dirección de la señora Mary Morstan, asegurando que, si se daba a conocer, resultaría beneficiada. Lo más curioso es que el anuncio no contenía ningún nombre ni dirección. En aquellos momentos me hallaba trabajando como institutriz en casa de la señora Cecil Forrester. Siguiendo su consejo, publiqué mi dirección en la página de anuncios. Ese mismo día, me llegó una cajita que contenía una gran perla de belleza extraordinaria y de inusuales reflejos. Lo más curioso de aquello es que el envío no iba acompañado de ninguna nota. Ni una sola palabra. Desde entonces, y siempre en la misma fecha, cada año recibo una cajita similar con una perla parecida en su interior. Jamás he sabido ni he conseguido averiguar quién la enviaba. Hace pocos días las mostré a un joyero especialista que me aseguró que eran de una variedad muy poco común y que poseían un gran valor.

			La joven abrió una caja y mostró seis perlas de una belleza extraordinaria.

			—Tal como han podido observar, las perlas son muy hermosas —subrayó, mientras volvía a cerrar el estuche.

			—Su relato resulta muy interesante —dijo Sherlock Holmes—. Dígame, por favor, ¿le ha ocurrido algo más, por casualidad?

			—Sí, y por eso he venido a visitarle. Hoy, precisamente, he recibido esta carta. Tenga, estoy segura de que querrá leerla —dijo tendiendo la carta a mi amigo.

			—Gracias —dijo él cogiéndola—. Por favor, ¿sería tan amable de darme también el sobre?

			La señorita Morstan le entregó el sobre, tal como le había pedido.
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			—El papel es de muy buena calidad, posee un sello de Correos y la carta, con fecha de siete de julio, está enviada desde Londres —dijo Holmes—. Veo que carece de encabezamiento, y en la esquina superior puede apreciarse una huella dactilar que posiblemente pertenezca al cartero.

			Acto seguido, Holmes leyó en voz alta su contenido:

			—«Acuda esta noche, a las siete, a la puerta principal del teatro Liceo, tercera columna contando desde la izquierda. Si desconfía, hágase acompañar por dos amigos. Ha resultado perjudicada, pero se le hará justicia. Es muy importante que no acuda a la policía; si lo hace, todo será inútil. Un amigo desconocido».

			—¡Cuánto misterio! Realmente, esto parece muy interesante. ¿Qué tiene pensado hacer, señorita Morstan? —preguntó mi compañero, después de leer la carta.

			—Me gustaría saber si tendría la amabilidad de acompañarme.

			—Estaré encantado de hacerlo. El que ha escrito la carta dice algo de dos amigos, y opino que el doctor Watson es el hombre más indicado para acompañarnos.

			—¿Querrá venir, señor Watson? —preguntó la joven con mirada suplicante.

			—Para mí sería un gran honor, señorita Morstan —exclamé con entusiasmo.

			—Son muy amables —insistió ella—. Por el tipo de vida que he llevado, carezco de amigos que puedan acompañarme a esta cita. ¿Les parece bien que me reúna con ustedes aquí a las seis?

			—Que no sea más tarde —precisó Holmes—. Quisiera preguntarle también si la letra de la carta es la misma que la que figuraba en la caja de las perlas.

			—La he traído para que ustedes mismos lo comprueben —respondió ofreciendo a mi amigo varios trozos de papel.

			—Señorita Morstan, me sorprende muy positivamente su sagacidad. Veamos, veamos…

			Holmes dispuso los papeles encima de la mesa y observó cada uno de ellos muy detenidamente. Sus ojos iban de uno a otro dando la impresión de que no deseaba que se le escapara ningún detalle. Al fin, resolvió:

			—La letra de los papeles no coincide con la de la carta que me acaba de mostrar. Resulta evidente, si se observan los adornos de algunos trazos. Tengo que precisar, eso sí, que todos han sido escritos por la misma mano.

			Después, en un tono de voz más formal, continuó:

			—Señorita Morstan, debo formularle una pregunta que puede resultarle dolorosa, ¿podría decirme si esta letra se parece a la de su padre?

			—En absoluto, señor Holmes.

			—No se inquiete, ya suponía que esta sería la respuesta. Watson y yo la esperaremos a las seis. Si no le importa, me quedaré con estos papeles para examinarlos con más detalle. Au revoir, señorita —dijo Holmes despidiéndose de la joven.

			—Au revoir —contestó ella. Y, mostrando siempre una exquisita gentileza hacia nosotros, guardó las perlas en el interior de la caja y abandonó nuestro apartamento apresuradamente.

			—¡Qué mujer tan atractiva! —exclamé observando a mi compañero.

			Holmes me miró y, acomodado en su sillón, comentó con indiferencia:

			—¿De veras? No lo he apreciado.

			—¡No puedo creer lo que me está diciendo! —protesté un poco enojado—. ¿Cómo es posible que no lo haya observado?

			Holmes me miró sonriendo y aclaró:

			—Es muy importante que no nos dejemos influenciar por las cualidades personales de nuestros clientes. Le sorprendería saber que la mujer más bella que nunca he visto fue acusada de uno de los crímenes más horribles ocurridos en la ciudad de Londres. Sin embargo, uno de los hombres físicamente más abominables que conozco es una de las personas más generosas que no ha dudado en socorrer a los más necesitados en esta misma ciudad.

			—Pero, en este caso… —protesté.

			—Jamás hago excepciones, Watson. Hacerlo podría traernos serias dificultades para resolver el caso.

			Le miré con atención; mi amigo tenía razón.

			—Volvamos al asunto, amigo, ¿qué le ha parecido la escritura de la carta y las notas que nos ha mostrado la joven?

			—Creo que se trata de una escritura clara y regular. Estoy convencido de que pertenece a un hombre de negocios que posee un fuerte carácter.

			Holmes me miró moviendo negativamente la cabeza y me aconsejó:

			—Por favor, Watson, vuelva a observar estas letras detenidamente. Algunas de ellas pueden confundirse con otras. Las personas que poseen un carácter fuerte diferencian siempre sus letras más largas, como la «l» o la «d». Voy a salir un momento, amigo mío, ya que necesito hacer algunas consultas. Mientras, puede ojear este gran libro escrito por Reade que tiene por título El martirio del hombre. Regresaré antes de una hora —aseguró mientras me entregaba el libro.

			Me senté en el sofá sujetando el ejemplar con ambas manos, pero mis pensamientos no me permitían concentrarme en la lectura. Me distraía recordando a nuestra hermosa visitante: sus ojos, su sonrisa, el timbre de su voz o el misterio que envolvía su vida.

			Nos había informado de que tenía diecisiete años en el momento de la desaparición de su padre. Desde entonces habían transcurrido diez años, por lo tanto, ahora tendría veintisiete… Era una mujer realmente hermosa. Permanecí sentado con el libro abierto, sin poder dejar de pensar en ella, cuando, de repente, las palabras de Holmes sobre cómo el físico de una persona puede afectar a nuestro razonamiento, resonaron en mi interior como un mazazo. No podía mezclar mis sentimientos con el caso que se nos presentaba.

			Cogí el libro y me concentré en la lectura mientras esperaba a que volviera mi amigo.
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			A la búsqueda de una solución

			Holmes regresó alrededor de las cinco y media. Se le notaba contento o, más bien, eufórico. Su estado de ánimo era radicalmente distinto al de unos días atrás.

			—Este asunto no tiene mucho misterio —afirmó, mientras tomaba una taza de té—. Los hechos que nos ha narrado la señorita Morstan solo presentan una explicación.

			—¿Ha resuelto ya el misterio, Holmes? ¡No es posible! —exclamé.

			—No exactamente, pero he descubierto algo que nos resultará muy útil. Por ahora se trata solo de un indicio, pero puede llegar a ser sintomático. He estado consultando los archivos antiguos del diario The Times y he encontrado información sobre el comandante Sholto, ¿recuerda que la señorita Morstan nos mencionó que su padre conocía a este caballero?

			—Sí, lo recuerdo —respondí.

			—Pues bien, el comandante Sholto falleció el 28 de abril de 1882.

			—Disculpe, Holmes, ¿qué relación tiene esto con la investigación?

			—¿No lo ve, Watson? Me sorprende, ciertamente.

			—Por favor, explíquese, si es tan amable.

			—Lo haré con mucho gusto, amigo mío. El capitán Morstan desaparece. El comandante Sholto es la única persona a la que conocía en Londres y este niega conocer que Morstan se hallase en Inglaterra. Sholto fallece cuatro años más tarde y, antes de que hubiera pasado una semana, la señorita Morstan recibe un valioso regalo, una magnífica perla, hecho que se sucede años tras año. Y ahora recibe una carta en la que se la considera perjudicada. ¿Cuál puede ser el perjuicio sino la ausencia de su padre? ¿Por qué motivo comienzan a llegarle los regalos después del fallecimiento de Sholto? Opino que el heredero del comandante sabe algo más sobre la misteriosa desaparición del capitán Morstan y se siente en la obligación moral de compensar a la joven. ¿Cuál es su opinión, Watson?

			—Encuentro que sus conjeturas son muy extrañas. Me parece rara la manera de compensar a la señorita. ¿Por qué escribe la carta en estos momentos y no seis años atrás, cuando falleció el comandante Sholto? ¿De qué justicia se puede tratar? Sospechar que su padre todavía vive, ¿sería apropiado?, ¿qué opina?

			—Existen ciertas contradicciones, sí, pero sospecho que la expedición nocturna las aclarará —reflexionó Holmes.

			A continuación se acercó a la ventana y observó la calle.

			—Veo que acaba de llegar la señorita Morstan en un coche de cuatro ruedas. ¿Está preparado? Si es así, debemos bajar, ya que pasa un poco de la hora en que nos habíamos citado.

			Cogí mi sombrero y uno de mis bastones. Holmes parecía ausente, como si temiera que aquella noche nuestra labor no iba a ser sencilla y que, incluso, podría resultar peligrosa.

			Al subir al coche, advertí que la señorita Morstan iba cubierta con un manto oscuro. Su piel estaba pálida, pero su rostro se mostraba sereno. Teniendo en cuenta la misión que íbamos a llevar a cabo y cómo podría afectarle lo que podíamos descubrir, me sorprendió la entereza y el aplomo con que respondió a todas las preguntas de Holmes durante el trayecto.

			—El comandante Sholto era muy amigo de mi padre —aclaró—. En sus cartas lo mencionaba muy a menudo. Ambos estaban al mando de las fuerzas militares en la isla de Andamán y, por este motivo, se conocían muy bien y tenían una excelente relación. Quería comentarle que en la mesa de mi padre se halló un documento muy extraño que no supimos comprender. Lo he traído por si desea verlo, señor Holmes.

			Lo cogió, lo desdobló con mucho cuidado y, con su lupa, procedió a examinarlo minuciosamente.

			—Este papel es de fabricación india —dijo—. El esquema que aparece en él da la impresión de ser el plano de una gran construcción, con numerosas salas, galerías y pasillos. En una de las esquinas se puede observar un extraño jeroglífico formado por cuatro cruces en línea que se tocan, y al lado puede leerse «El signo de los cuatro… Jonathan Small, Mahomet Singh, Abdullah Khan, Dost Akbar». Francamente, no se me ocurre qué relación puede tener esto con la cuestión que nos ocupa, aunque estoy convencido de que se trata de un documento importante. ¿Dónde lo encontró? —preguntó Holmes intrigado.

			—Lo hallamos en el libro de notas de mi padre —respondió ella.

			—Por favor, señorita, guárdelo con mucho cuidado, pues es posible que, finalmente, resulte de interés. Estoy empezando a pensar que este asunto va a resultar más complicado de lo que imaginaba en un principio.

			Holmes cerró los ojos y se recostó en el asiento del coche. La expresión de su cara mostraba de forma clara y evidente que estaba reflexionando con gran concentración. La señorita Morstan y yo hablábamos en voz baja para no interrumpir los pensamientos de nuestro compañero y nos preguntábamos cómo sería el desenlace de todo aquello.

			Estábamos en el mes de septiembre y, aunque todavía no habían dado las siete, ya empezaba a oscurecer. El día había estado cargado de una bruma densa y húmeda que cubría toda la ciudad de Londres. Las farolas proyectaban una luz muy débil y su reflejo sobre los escaparates se alargaba proporcionando a las calles un lúgubre resplandor.

			En todos los rostros que observábamos a través de la ventana del coche había algo de terrible y fantasmal. Era curioso ver cómo algunos de ellos mostraban tristeza, otros, alegría; y la atmósfera que nos envolvía pasaba de lo tenebroso a la claridad y viceversa. Parecía que el ambiente estuviera en absoluta concordancia con el asunto que nos había reunido aquella noche. Por la expresión del rostro de la señorita Morstan advertí que ambos estábamos experimentando el mismo sentimiento. Holmes era el único que no se dejaba influenciar por las circunstancias. Sobre sus rodillas tenía abierto su libro de notas y, alumbrándose con su linterna de bolsillo, no dejaba de apuntar cifras y observaciones.
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